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La resella y la viola 
FABULliTA 

Aliíva, esbelta y vermella, 
e.i initj del rosroll del biat, 
s' alsa ab joya, una rosella, 
la mes tendré y k mes bella 
de totas las d' aquel I prat. 

Coiitemplautse tan hermosa, 
sa fior ab goig va gronxant, 
gronxa sa ñor orgullosa, 
per mostrar la capriixosa 
sa bel lesa y sou eucant. 

Pro per mes que satisfeta, 
al mon mostri sou capel!, 
may trova, may la pobreta, 
cap ánima amoroseta 
que la tregui del rostoli. 

Y al veurer já desgranarse 
lo s,̂ u,89,ijnii bermós de flor, 
^oipensa ab dol á migrarse, 
y acabant per coll-tersarse, 
s' estulla, 's mustigay mor I 

A.prop d' ella humil y ^pla, 
sota la verdor del prat, 
neix joyosa una viola 
que ab son períum aconso'a 
1' herba.an^.jé já s^n cpstafc. 

Oreguentse ser poch buscada, 
procura amagtr sa flor, 
amaga sa fló envejaJa, 
perqué tem desconfiada 
que aigú 's burli de sa sor'. 

Pro per mes que temerosa, 
del men, se vulgui amagar, 
sempre trcva venturosa, 
alguna ánima amorosa 
qu' entre '1 ptat la va á buscar 

Y al seutirse ab goig ferida 
d' un amor que la cousúra, 
satisfeta y «grahida, 
entrega llavors la vida 
escamparj. un dols perfum! 

Ci.)m la rosella orgullosa 
no es taoipoch aqui estimada 
la nena mes vanitcjsa, 
que com la viola hermosa 
ho es la humil y recatada. 

Si en eix mou donchs benvolguda 
vol ser qualsevol donüellf, 
prengui exemple resoluda 
en 1» historia consabuda 
de la viola y la rosella! 

J. C. MoNTANÉ. 

De la felicidad. 

Si dirigimos una mirada á lodos los se­
res del universo, observaremos en lodos 
ellos un impulso que les obliga ó conse­
guir su bien natural. El hombre, uno de 
estos seres, tiene también este impulso 
grabado indeleblemente en su corazón; y 
cuando se halla en posesión de su bien 
apetecido, tiene lo que se conoce con el 
nombre de felicidad. 

Un célebre autor la ha definido dicien­
do que «consiste en poder lo que se quie­
re y querer lo qye conviene». 

lío obstante,) qsta es lina idea que s& 
cpntiprende cuando se está en posesíióndQ 
lo que se quiere y conviene; pero difícil-
menle se explica. A la manera cómo no­
sotros no podemos comprender la sensa­
ción del dolor antes de haberla experi­
mentad") por vez primera, tampoco pode­
mos explicarnos la felicidad hasta haber­
la poseído. 

Que el hombre siente una tendencia 
irresistible hacia la felicidad es indudable 
Basla fijarnos en las diversas edades en 
que la vida se desenvuelve, para verle 
siempre eü liusca de este ideal. En unes-
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